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Anancios y comunicados á precios convencionales 

mS BEIII0BII8 
Resulta realmente incr-ibley represen­

ta un completo deaconociíniento délos 
deberes que impone el convivir en socie 
dadjlo que en esta vil a viene sncediea-
do, oponiéndose algunos "señores", de 
ana manera sistemática, á todo lo que en 
ano ú otro orden contribuya á colocarnos 
á diferente nivel del en que actualmente 
descansamos. 

Cuando cabia y habia derecho á pensar 
que las clases pudientes serían laa que 
menos obstáculos pondrían al embelleci-
ffliento de la población, dotando las vias 
públicas de cijertas reformas de utilidad 
positiva para la población en general, ya 
que8U posición económica-no ha de su­
frir quebranto por el desembolso que ta­
les medidas puedan llevar consigo, vemos 
cofi disgusto] ¡á que negarlo! que son los 
ÚBÍCOS que se resisten, que ponen dificul-
tadesá tales mejoras, uegándoae á poner 
M grano en la obra de embellecimiento 
ja dicho, üontra el sacriticio que supone 
álos propist^no» huuiiiues, que cou un 
eafeuáasmoejemplar al que Granoiíers de 
be estar reconocido, han cumplido las dis­
posiciones de nuestro Ayuutauiíeuto, an­
teponen ciertos "favorecidos", algunos 
que un dí<* para nuestro escajuio f lerou 
clases uirecLoras y en cuya coucieacii» vi 
ven deseos de volverlo a ser, una isiste-
mática opohicióu á todo lo qué ea uno ú 
otro orden contiibuya al progreso de 
nuestra villa, los unos por antagonismo 
"otros por estar acostumbrados á no con­
tribuir á las cargas públicau", y otros por 
UD egoisaio anacrónico que desdice mu-
chisimo a su favor, ya que por las circuus-
taucias en que viven, deberíau ser los pri­
meros en sentirse halagados de que haya 
quien pretenda de una manera ecuánime, 
elevar nuestra querida villa al estado 
^a»t.|Oi;6^ia»a|)jt|i4«1 Vaiiée,|)0|;' la-

importancia de su comercio é industria, 
por su posición topográfica y otras favo 
rabies circunstancias le corresponde. 

No es posible que el Ayuntamiento sin 
un equitativo reparto sobre los directa­
mente obligados por sus especiales cir-
cunstanciafj, pueda hacer frente á ciertos 
servicios que reclama la vida local, con 
vistas á-las innovaciones que nos ofrecen 
como ej implo, la mayoría de poblaciones 
de España îe una importancia poco más 
ó menos, igual á la nuestra. 

Si las "reíwoiras" que hoy ponen toda 
clase de obstáculos al normal desarrollo 
de una recta administración, se hubiesen 
preocupado de ello y de su moralidad, en 
épocas anteriores en que todo se supedi­
taba á la voluntad del odioso caciquismo, 
no hubiéramos llegado al estado de aai-
quiiamiento económico en que se encon­
traba este Ayuntamiento al cambio de 
dirección, y hoy podríamos disfrutar de 
mejoras cuya necesidad se siente cada 
día más. 

Es tristemente deplorable que una po­
blación de la vitalidad de esta, no cuente 
siquiera con una Sociedad de carácter 
cultural exclusivamente y hayamos pre­
senciado el triste espectáculo, de ver co­
mo se combatía y los obstáculos que se 
pusieron á ia iniciativa de un grupo de 
jóvenes intelectuales, que con un altruis 
mo digno de todo encomio, tuvieron el 
atrevimiento de fundar una, instituyendo 
enseñanza gratuita, hasta que el vacío 
qae se les hacía, y ía falta de apoyo don­
de debieron de encontrarlo, les obligó á 
renunciar á tan provechosa obra. 

Es de una necesidad absoluta é iudis-
pensabe, qué el Ayuntamiento preste 
apoyo eii ia medida que le permita su es­
tado económico, á todo cuanto tienda 
al fjmento de la cultura, además de que 
también lo aporte á lo ya instituido, que 
aunque sea de una manera modesta, pue­
da mañana compensar á los necesitados, 
de las inevitables desigualdades de la so ' 
ciedaü humana, con lo cual realizaría al 
üümuo áo§ mpüme» virtudes; cult-urâ  

en su amplia acepción, y amor al prójimo. 
Debe preocuparnoh, por la importancia 

practica que tienen y por los beneficios 
que su desarrollo podría ofrecer á esta 
villa, el progresivo funcionamiento de 
nuestras instituciones benéficaí^, así como 
las en que con el recreo va aparejada la 
instrucción, y al Ayuntamiento le incum 
be en primer término, proporcionar su 
apoyo moral y material en favor de las 
mismas, procurando dentro de sus atri­
buciones iniciar ó fomentar suscripciones, 
colectas, tómbolas, etc. etc. para auxiliar 
las en su marcha económica, establecien­
do así una especie de impuesto indirecto, 
que teniendo por base el altruismo y la 
abnegación, daría con toda segarida i, ÜÜ 
resultado brillante en esta villa, donde 
conviven perennes las nobles afecciones 
del corazón humano. 

Seamos patriotas, mirémonos como ya 
antes hemos dicho en el espejo que nos 
ofrecen otras poblaciones, ayudemos en 
la medida de nuestras fuerzas .¡I s ^ «ni-
miento de lo poco que tenemos, acorde-
monos que esta villa está dotada de v,n 
Asilo para los desamparados, de un Hos­
pital para los enfermos, de una Casa de 
la Infancia donde se cuida á los peque-
ñuelos, hijos de padres obreros, cuando 
sstos estén en el trabajo, admiremos á la 
benemérita A Í ! ci ción de Ja Or^.z R ja, 
hermosa iniciativa,pjemplo de abnegócióa; 
á la escuela lioclurua para obreros q-je 
sostiene el Centro Católico, á las socieda­
des corales que hermanjín en el corazón 
del obrero el arte con la cultura y veamos 
si Piltre todos, todos absolutamente, q!}e 
para las obras lie amor y educación so­
cial no deben haber diferencias, nos agre­
gamos a las corrientes modernas y en un 
Supremo esfuerzo colocamos á nuestra vi­
lla al nivel á que tiene derecho y que eii 
justicia le corresponde. 

La magnitud de estos sublimes emble­
mas anidando en nuestros corazones, hará 
invisible la diferencia que en otro or-ií-D 
de cosas pueda separarnos. 

Xiaborenoos con eBtweiaempy pereeve 
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